
La crónica más 
exacta del infiernoCs
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E l balance de la Prime-
ra Guerra Mundial le 
salió a Winston Chur-
chill negativo por el 
alto coste en vidas de 
soldados británicos y 

la explosión de la deuda nacional, de-
rivada de los préstamos para mante-
nerse en una contienda demasiado 
larga. Al primer ministro del Reino 
Unido los problemas se le acumula-
ban no sólo dentro sino también fue-
ra, en los territorios del imperio que 
se levantaban contra la metrópoli. 
En 1920, los somalíes comenzaron 

sus revueltas. El ejército de la coro-
na aún usaba camellos. Había que 
cambiar de estrategia y utilizar el po-
tencial de la aviación, con su alta ca-
pacidad destructiva e intimidatoria 
y la rapidez con que podía doblegar 
al enemigo.  

La convicción de Churchill de que,  
a partir de ese momento, las guerras 
debían librarse en el aire es un pri-
mer hilo que conduce al 26 de abril 
de 1937 en Gernika, según el histo-
riador Xabier Irujo. También contri-
buyeron a la tragedia las ambiciones 
de Hermann Wilhelm Goering, figu-

ra prominente del Partido Nazi y co-
mandante supremo de la Luftwaffe, 
la aviación alemana. Quería ganarse 
la simpatía de Hitler y pensó que un 
bombardeo a la villa foral, para ‘cele-
brar’ el cumpleaños del Führer el 20 
de abril, podría servir para sus pro-
pósitos.  

Ochenta años después de aquel 
día fatídico, Irujo publica este mar-
tes la obra más ambiciosa y comple-
ta sobre la destrucción de la simbó-
lica localidad vizcaína, con el título 
de ‘Gernika. 26 de abril de 1937’ (edi-
torial Crítica). El relato y los testimo-
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seo de la Paz), han digitalizado.  
El autor ofrece la descripción más 

exhaustiva del ataque nazi y de los 
fascistas italianos. Demuestra que 
fue Franco quien dio la orden tanto 
de bombardear como de negar el ata-
que, atribuyendo la destrucción a los 
‘rojos’ en retirada. Relata también 
cómo los aviones alemanes bajaron 
hasta los 70 y 40 metros para ame-
trallar a la población civil, con unos 
cazas que disparaban 40 balas «del 
tamaño de un dedo pulgar» por se-
gundo. Hubo 2.000 víctimas, mucho 
más de las 150-200 que solían dar las 
fuentes franquistas.  

«Fue una operación diseñada al 
milímetro, calle por calle. No toca-
ron la fábrica de armas ni tampoco 
las casas de los franquistas más no-
torios. ¿Por qué no atacaron la Casa 
de Juntas y el Árbol? Porque también 
eran símbolos para los carlistas, para 
los requetés. Se habían quejado por 
el bombardeo de Durango. Había mu-
chos carlistas en el pueblo, lo mismo 
que en Gernika», explica el historia-
dor, codirector del Centro de Estu-
dios Vascos de la Universidad de Ne-
vada en Reno.  

El entusiasmo de Hitler 
A partir de febrero de 1936, los mili-
tares liderados por Franco empeza-
ron a comprar material bélico a los 
fascistas italianos. En las adquisicio-
nes se incluyeron 42 aviones, 15 de 
ellos de bombardeo, lo que –como 
señala Irujo– desmonta la justifica-
ción de los sublevados de que el 18 
de julio se produjo un golpe y que el 
curso de los acontecimientos lo con-
virtió en una guerra civil. Al contra-
rio, una contienda larga y que no de-
jara enemigos de pie constituyó el 
objetivo desde el primer momento. 

Por eso contactaron con el III 
Reich. La petición de ayuda por par-
te de los sublevados le llegó a Hitler 
el 25 de julio de 1936 a las 22.00 ho-
ras, después de haber asistido a la re-
presentación de la ópera ‘Sigfrido’ 
de Wagner dirigida por Wilhem Furt-
wängler en Bayreuth. El dictador la 
tomó con entusiasmo. Dos días des-
pués, Goering ya había ordenado la 
creación de una unidad especial des-
tinada a la guerra española, que de-
rivaría en la Legión Cóndor. Pensa-
ba que una victoria en esta contien-
da le convertiría en la mano derecha 
de su jefe y marginaría a sus contrin-
cantes. 

En abril de 1937, los altos mandos 
italianos y alemanes destinados en 
España pensaban que la contienda 
en tierras vascas se estaba llevando 
de una forma «excesivamente hu-

manitaria». El general Mola 
anunció el 30 de marzo que 
Bilbao caería en tres sema-
nas, aunque lo cierto es que 
sus tropas avanzaban entre 
cien y doscientos metros al 
día, una parsimonia que po-
nía muy nerviosos a los aliados ex-
tranjeros. La Legión Cóndor bom-
bardeó por primera vez Euskadi –los 
montes de Albertia, Maroto y Jarin-
do, por la zona de Legutio– a las ocho 
de la mañana del día siguiente, una 
ofensiva que fue ‘in crescendo’.  

En seis jornadas se produjeron 64 
operaciones de bombardeo, la mayor 
parte en el estrecho triángulo  for-
mado por Legutio, Elgeta y Duran-
go. El jefe del destacamento alemán, 
Wolfram von Richthofen, escribió 
en su diario: «Estupendos efectos de 
los bombardeos y de los cazas. Por to-
das partes muertos y mutilados, ca-
miones pesados, que llevaban parte 
de su munición, explotados. Ochan-
diano muy destruido, con muchos 
muertos».  

Desde principios de abril, el Go-
bierno vasco pedía a diario el envío 
de cazas al Ejército republicano, sin 
éxito. «Algunos de los escasísimos 
aviones que aportó la República ni 
siquiera tenían ametralladoras. Co-

gían altura con unas bolsas 
grandes llenas de piedras y 
cortaban la cuerda para que 
cayeran a tierra», incide Iru-

jo. Con el cielo despejado de 
aviación enemiga, la Legión 
Cóndor pudo emplear toda 

su fuerza en Gernika, el ejemplo más 
diáfano de lo que llamaban los ‘bom-
bardeos del terror’.  

¿Por qué Gernika? El diseño del 
casco urbano, con edificios pegados 
y calles estrechas, serviría para me-
dir el potencial destructivo de las 
bombas incendiarias, pensó Richtho-
fen. La villa foral, símbolo de la pe-
culiaridad de las leyes vascas, estaba 
destinada al cuidado de refugiados y 
heridos, por lo que el ejército de gu-
daris había decidido que no hubiera 
unidades de combate que pudieran 
atraer al enemigo. Su defensa antiaé-
rea era nula y no había sido bombar-
deada anteriormente, por lo que los 
efectos del ataque podrían ser exa-
minados con mayor precisión.  

El lunes 26 de abril de 1937 era día 
de mercado. El Gobierno vasco había 
puesto trenes especiales para acudir 
a él. Además de los baserritarras de 
la zona, también iban personas para 
adquirir productos frescos en un tiem-
po en el que escaseaban. Otras ha-
bían llegado atraídas por el ambien-
te festivo, entre ellos gudaris que es-
taban descansando. «Era uno de los 
pocos momentos de solaz que les 
brindaba la guerra», tercia Irujo. A las 
cuatro de la tarde empezaron a caer 
las primeras bombas. Los cazas vola-
ban en línea de tres. Luego tomaban 
altura, giraban y picaban de nuevo 
para ametrallar. Durante tres horas 
y media aquello fue el infierno.  

Irujo se hace eco de los testimo-
nios  de los supervivientes recogi-
dos por William Smallwood, un es-
tadounidense que aprendió euske-
ra para realizar esa labor en 1972. Ma-
dres que buscan a sus hijos peque-
ños en los escombros, brazos abier-
tos por la metralla con los tendones 
al aire, gritos de la gente pidiendo 
ayuda para encontrar a sus familia-
res o para apagar los incendios de sus 
casas. Los tres hospitales de la villa 
vizcaína fueron bombardeados.  

Los nazis se felicitaban por su ‘éxi-
to’. De las 270 casas aproximadamen-
te que había en Gernika, más de un 
85% quedaron totalmente destrui-
das. Otras sufrieron daños importan-
tes y unas pocas siguieron intactas. 
«Aún queda mucho por investigar, 
los bombardeos sobre Iurreta, Maña-
ria, Balmaseda, Lanestosa...», medi-
ta Irujo, como enumerando sus si-
guientes tareas. 

nios se dan la mano con las cifras so-
bre la tragedia. Entre ellas hay algu-
nas que resultan sorprendentes, como 
el número de operaciones de bom-
bardeos que hubo en Euskadi duran-
te la Guerra Civil: alrededor de 1.100, 
o 2,7 por día, entre las que destacan 
por su virulencia las de Gernika, Du-
rango y Otxandio. 

Sobrino nieto del histórico diri-
gente nacionalista Manuel Irujo, el 
autor de esta obra recomienda los li-
bros del periodista George Steer y de 
los historiadores Herbert R. South-
worth y Klaus A. Maier para enten-

der lo que sucedió aquel día de abril 
en Gernika. No obstante, el más re-
ciente de los citados salió hace más 
de cuatro décadas y, por extraño que 
parezca, las investigaciones en pro-
fundidad sobre este hecho tan cono-
cido y transcendental de la Guerra 
Civil han sido escasas. El libro de Iru-
jo no sólo cubre este vacío. Aporta 
además documentación inédita, sa-
cada de los más de 70.000 documen-
tos sobre el suceso que él y Ana Te-
resa Núñez, responsable del Centro 
de Documentación sobre el Bombar-
deo de Gernika (dependiente del Mu-

El historiador Xabier Irujo 
publica ‘Gernika. 26 de  abril de 
1937’, un libro exhaustivo sobre 
el bombardeo en el que aporta  
documentos inéditos

Negociaciones 
fracasadas 
El libro de Xabier Irujo ha venido 
precedido por el del historiador 
Roberto Muñoz Bolaños,  ‘Guer-
nica. Una nueva historia’ (Espa-
sa), que llegó a las librerías hace 
unos días. En él aborda las posi-
ciones del PNV desde el inicio de 
la Guerra Civil y las negociacio-
nes de Franco con el Gobierno 
vasco en marzo de 1937 para que 
este se rindiera, que terminaron 
en fracaso, lo mismo que la ofen-
siva de los sublevados sobre Ma-
drid. Estos acontecimientos pro-
vocaron primero el bombardeo 
de Durango el 31 de marzo de ese 
año, y luego el de Gernika. 

Bombardeos del terror. 
Nazis e italianos probaron en 
Gernika el potencial destruc-
tivo de los ataques áereos, 
porque pensaban que serían 
la baza fundamental de las 
guerras del futuro.

 Superioridad. Gernika no 
tenía defensa antiaérea. El 
Gobierno vasco pedía avio-
nes al Ejército de la Repúbli-
ca, pero no los enviaban. El 
camino estaba despejado 
para seguir la orden de 
Franco. 

El ataque.   Realizado por 
la aviación nazi con ayuda 
de la italiana, un lunes de 
mercado en Gernika.  

Consecuencias.   85% de 
las casas destruidas. El res-
to, muy dañado casi en su 
totalidad.  

Muertos.   Xabier Irujo 
cuenta que hubo unos 
2.000 fallecidos.

LOS HECHOS

Estrategia 

«Fue una operación hecha  
al milímetro. No tocaron la 
fábrica de armas ni las 
casas de los franquistas»

LA CLAVE

Xabier Irujo
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